
Estado ha abandonado su 
responsabilidad para con 
la ciudadanía, pero con 
énfasis en las mujeres.

Episodio III

— No te oigo, qué 
quieres. Bye... dice el 
adolescente, quien baja 
del carro de su madre 
y quiere llegar lo antes 
posible al corrillo de 
amigos que lo esperan, 
como todas las mañanas. 
Su mirada es intensa, 
luminosa, su sonrisa 
inquieta. La vida lo llama. 
No tiene capacidad para 
rechazarla.
—Ven acá. Dame un 
beso como Dios manda 
— insiste la mujer desde 
su auto.
— No oigo, no te oigo 
— responde el joven, 
quien en ese momento 
percibe un ruido. Mira 
lentamente hacia el 
cielo. La madre sigue la 
mirada del hijo. Ambosse 
encuentran en el objeto 
que los sobrevuela. Un 
helicóptero del ejército 
es el objeto en el que 
las miradas coinciden. 
Madre e hijo se ob 
servan de nuevo. Él, sin 
percatarse de lo que 
hace, corre a besar a la 
madre. Nunca lo habría 
hecho en otra ocasión. 
Ella sigue mirando el 
helicóptero que como 
libélula mantiene su 
vuelo por encima de las

instalaciones de la prepa. La mujer 
sólo recuerda en ese momento La 
noche de Tlatelolco.

Mayo, Ciudad Juárez, 
Chihuahua

Vida artificial

Mayra Luna

Me he mudado de casa en dos ocasiones 
y aún no heencontrado un sitio donde los 
narcocorridos, los gritos alcoholizados y 
el sonido de las balas no sean la música 
de fondo de mi escritura. En este instante, 
mientras escribo, escucho a mis vecinos 
tararear un grupo norteño en vivo que 
toca en su patio. Como experimento, sin 
duda esta situación debe ser interesante 
para los antropólogos contemporáneos. 
Pero más allá del glamour de habitar 
en una meca del cártel, existe una vida 
cotidiana que, cada vez con mayor 
frecuencia (y violencia), se vuelve noticia 
internacional. Si se requiere del ejército 
como último recurso — posiblemente 
fallido— para volver esta zona de guerra 
un sitio habitable, será preciso abrir esa 
posibilidad.

Los uniformes camuflados de la 
milicia remiten a sangrientas imágenes 
reales y hollywoodenses. La primera 
asociación que se efectúa al contemplar 
la presencia del ejército es una imagen 
de terror, destrucción y muerte; es decir, 
la realidad habitual de esta ciudad 
fronteriza. Los soldados en las calles 
equivalen en nuestro imaginario a una 
pérdida: ahora nos sentimos bajo un 
poder militar invasivo, limitante, una 
fuerza casi maquinal que se ha instalado 
para controlar. Pero al disasociar 
significante y significado de su unión
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Dossier automática, se observa con más 
objetividad la figura militar en las calles. 
En efecto, el narcotráfico ha permeado 
de tal manera las instancias de poder 
que es ya imposible combatirlo desde 
dentro. Cuando la inmersión en la 
red de la narcodelincuencia va de los 
altos funcionarios federales y estatales 
hasta la policía municipal, es preciso 
ir al siguiente nivel. Y, aunque resulte 
molesto, tal paso implica el uso de una 
fuerza ajena, que no forme parte (en 
lo posible) del engranaje autoridad- 
criminales-sociedad.

La presencia del ejército en Tijuana 
ha permitido replantear las formas 
de relación de poder y justicia que 
disfuncionan en la ciudad. El programa 
"Nosotros sí vamos", que en su mismo 
nombre implica una crítica a la policía 
municipal, colocó en manos de la 
ciudadanía un poder de denuncia que 
se había vuelto caduco por su histórica 
inefectividad. Yentrelasdenunciasfalsas 
o malintencionadas de la ciudadanía, se 
hallan también otras que han llevado 
a la captura de criminales poderosos 
y a la identificación de centros de 
distribución de droga o "picaderos". 
Esto prueba que un cambio menor en 
las estructuras de procuración de justica 
tiene consecuencias inmediatas en la 
respuestaciudadana.Desgraciadamente 
fue necesaria la presencia del ejército 
para crear estas condiciones. Y si bien es 
cierto que, más allá de la milicia, el uso de 
una fuerza coercitiva externa resultaría 
más efectiva si incluyese inteligencia 
y sabiduría, también es claro que esta 
opción, por el momento, es utópica en 
la realidad nacional.

¿Lo ideal es combatir la corrupción? 
¡Por supuesto! La ciudad ideal es 
fácilmentedescrita, planeada y anhelada 
por pensadores y ciudadanos de buena 
voluntad. Unas autoridades honestas

y una fuerza pública que 
proteja y se halle al servicio 
de la comunidad son la 
alternativa a una ciudad 
sitiada por el ejército. Sin 
embargo, esa ciudad no 
se llama Tijuana, ni Ciudad 
Juárez. La realidad, dolorosa 
y molesta, políticamente 
incorrecta, es que los 
estados y municipios no han 
podido (léase "querido") 
contener el tumulto de 
violencia que presenciamos 
a diario en los noticieros y en 
la colonia aledaña. ¿Podrá el 
ejército? La respuesta será, 
tal vez, desalentadora, pero 
cerrarse ante esa posibilidad 
equivale a aceptar que 
desaparezca el último dejo 
de gobernabilidad que aún 
queda en estas ciudades del 
norte. Ante la desoladora 
verdad de unas medidas 
preventivas necesarias pero 
utópicas en su aplicación, 
es preciso implementar 
—al menos— medidas co 
rrectivas.

Es tentador unirse al 
discurso en contra de 
las estrategias tomadas 
por el gobierno federal 
para pacificar nuestras 
ciudades. Tal discurso en 
contra es, incluso, correcto, 
y argumenta con éxito las 
razones por las cuales la 
presencia de la milicia es 
una violación a las garantías 
individuales. Sin embargo, 
cuando es evidente que 
una sociedad se ha vuelto 
incapaz de gobernarse a sí 
misma, existen solamente
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dos vías de acción: 
abandonarle hasta que se 
destruya, o intervenir para 
evitar su destrucción. Desde 
esta perspectiva, comulgo 
con las posturas que 
sostienen que la presencia 
del ejército es un acto 
invasivo, así como también 
lo es la prolongación 
artificial de la vida a un 
enfermo terminal: el acto 
más humanitario es permitir 
que la dolencia lo consuma 
y descanse al fin. El ejército 
en nuestra ciudad, a estas 
alturas de descomposición, 
es respiración artificial.

¿No hay entonces una 
esperanza de vida, una 
posibilidad de salvación?, 
— pregunta al médico el 
esposo tribulado, frente 
al rostro de su moribunda 
compañera de tantas 
décadas. Y, como mero acto 
de franqueza, atendiendo 
a la veracidad, el médico le 
anuncia que no la hay. ¿Es 
este un acto de nihilismo o 
de crueldad?

Las ciudades que han 
crecido como metástasis, 
tienen, por ende, una vida 
corta. Siempre fue absurdo 
esperar que una población 
originada en torno a la 
enfermedad tuviese un 
destino de salud. Es ingenuo 
pensar que el narcotráfico 
sea una quimioterapia, sin 
embargo, aniquila casi a 
diario células cancerosas. 
Es preciso invadir el 
cuerpo con medicamento 
tóxico para eliminar la

enfermedad, aunque en el proceso se 
aniquilen también algunas defensas. El 
ejército sería entonces sólo un remedio 
débil que, de manera leve, auxilia en 
la destrucción de las células enfermas 
que aún quedan vivas a pesar de la 
autoaniquilación del narco. Numerosas 
muertes, en ambos casos, son necesarias 
para buscar la salud.

La caída es siempre preferible. Sin 
embargo, con cerca de tres millones 
de habitantes en Tijuana, tal vez sea 
razonable un intento de rescate. El 
gobierno federal, en su eterna torpeza, 
ha determinado que tal auxilio provenga 
únicamente de medidas correctivas. 
Nosotros, como sociedad, además de 
estarendesacuerdoconestasdecisiones, 
¿qué hacemos para evitar el colapso? 
Mientras lo pensamos sesudamente, 
otra ráfaga de ametralladora asesina 
una docena de células malignas. Y un 
grupo local prepara otro narcocorrido. A 
la realidad no le interesa si estamos de 
acuerdo con sus disposiciones.

El miedo nuestro 
de cada día

Jesús Marín

En menos de seis meses, Durango se 
ha militarizado. Por sus calles, a la par 
de la gente y el tránsito habitual, se 
ven camiones verde oliva repletos de 
militares, algunos embozados, pero 
todos con el fusil presto, con el rostro 
de alerta. Se ven tanquetas con la 
metralla apuntando al cielo. Hay retenes 
en diferentes puntos de la ciudad. Se 
aseguran casas en las zonas residenciales 
frente al asombro de la gente. Ya es cosa 
común levantar la mirada al cielo, ante
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